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1920.-El Dr. Juan Tomás Roig y M.esa, entonces Profesor 
de Historia Natural en el Instituto de Pinar del Río, y uno de 

nuestros mejores botánicos, hace una breve exploración en el 
mes de Agosto, visita los alrededores de la Ciénaga de Lanier, 

y herboriza En la parte Sur, recorriendo Juego las sabanas de 
Nueva Gerona. Las plantas fueron enviadas a Nueva York y 

estudiadas por el Dr. Britton. En total, dos especies nuevas, 
y un buen número de plantas raras e interesantes. El Dr. Roig 

dió cuenta de sn trabajo en un ameno artículo publicado en la .. 

Memorias de la .Sociedad Poey (V. 2, 3, 4: 72-76). 

1939.-Los Hermanos León y l\larie-Victorin, dos grandes 
botánicos, recorren en Febrero' las sabanas de la Isla, acompa­

ñados por J. P. Carabia, tomando notas y herborizando; visitar 
iotl alrededores de Xuern Gerona, Me. Kinley, Santa Bárbe.ra, 
Sabana Grande, la Sierra de la Cañada, la .Sabana de Lo., 
f.1riios y la región de Santa I<'é, sobre todo hacia el Sur. Esta
c.·q:i:nrnción está admirablemente narrada por el propio Hno.
Mane Yictorin, en un estilo atrayente e ilustrado con hermosos
grabados, en el tan apreciado libro: '' Itinéraires Botaniques
dans l 'Ile de Cuba" ( I : 261-304). Son de gran interés, y
he de apnveehar mucho en este trabajo los datos ecológicos
anotados. De la relación de este viaje, se debe al Hno. León
la precisión de la identificación de especies, tanto en el campo

y a primera \'.·í,,ra, como en el laboratorio, y con la ayuda de
las claves.

1940.-Febrero. El Henn:rnc. León vuelve a la Isla de Pinos 
acompañado esta vez con William Seifriz, de la Universidad 

de Pennsylvania; recorren las sabanas de Me. Kinley, van 
hasta la Siguanea, explorando de paso la Sierra de la Cañada_. 

y la región de la Ceiba, escalando por fin la .Sierra de Casas. 
Abundante recolección, datos ecológicos interesantísimos, fueron 
los resultados de esta expedición. Es probable que W. Seifriz 

haya estado otra vez anteriormente con el mismo Hermano León 
en la Isla, pr!ro no pude encontrar fechas ni datos, así que me 
veo imposihilidtado para dar más amplios detalles. Hay que 

consignar aquí el hermoso e interesante trabajo del Dr. Seifriz: 

"Plant Life of Cuba", en el cual habla también de la Isla de 
Pinos, en su aspecto ecológico. Este trabajo me servirá igual. 
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mente para señalar algunos datos ecológicos en el último capí­
tulo de este trabajo. 

1940.-Nueva visita de los dos colaboradores arriba mencio­
nados: Hnos. León y M. Victorin. Esta vez, hay mucho tra­
bajo, más en profundidad, con más íninucia, y más entusiasmo 
todavía que en el primer viaje. Visitan además de los alrtde­
dores de Nueva Gerona, la Sabana de Los Indios, la Bahía <.l� 
la Si¡!uanea, y otra vez la zona de Santa Fé, y San Ptdro: 
este último lugar se halla al 1ioroeste de la Ciénaga de Lanier, 
inmediatamente al Sur de la Sierra de la Cañada. De nuevo, 

sale un tomo de "Itinéraires Botaniques", el segundo, y hasta 
ahora el últiino, con nn capítulo consagrado al mencionado 
viaje (p. 143-166), y un sabor ceolóµ,ico muy especial. 

Quizás esta relación no haya sido completa, por faltarnos 
los datos de otras excursiones realizadas, por no haber sido 
publicados sus resultados, o no haber llegado su relación hasta,!. 
nosotros. 



CAPITULO m 

NUESTRA EXPEDICION A LA ISLA DE PINOS 

(31 de Marzo - 5 de Abril de 1944) 

A. DIARIO DE EXCURSION.

Viernes 31 de Marzo.-Aprovechando las vacaciones de Se­
;;.1{S-;1!ta, decidimos, el lino. Marie-Victorin y yo, pasar unos 

e:ca( ": ',:,, en Isla de Pinos, días dedicados a la recoleéción de 
pl$ti , principalmente para el Herbario del Instituto Botánico 

-"'.\'"' de la Universidad de l\fontreal, del cual mi ilustre compaiiero 
de viaje es Director. Estando el Hermano León de salud df'­
licada, no puede aC:ornpai1ar11os, sino con el pensamiento. Habitl'­
do reservado el pasaje de antemano, nos encontramos a las 7 p m. 
en la Estación Terminal, para la salida del tren de BatahRnó: 
vemos al paso los herr:osos palmares y extensos e:añaverales de 
la fértil llanura d�I S,11· de la provincia habanera. A eso de las 
10 de la noche, lkgamus º 1 muelle de Batabanó, donde, a dos 
pasM de nosotros, está atracado "El Pinero ", el barco de la 
'' Isle of Pines Steamship Company' ', que hace el tráfico. El 
viaje siempre es de noche, y es una lástima no poder contem­
plar este mar del .S.1r, sembrado de innumerables cayos. Hay 
un brisote agradable, y nos rle,;l :zamos suavemente por un •nar 
ose.uro, en una noche sin !ur,a. Después de charlar un rr,to, 
pensando en las plantas que 'lOS esperan, nos. vamos a acostar 
en los i!onfortabks camar<•tes de "El Pi,wro ". 

Sábado lq de Abril.-- 1fe leva11to temprano, y el vapor 
está parado. Sc,n cerca ck las 6 de la mañana. En el puente 
superior, uadie. !\ media luz, distingo una mole erguida de 
!ante de 11osotr0.�. es un promontorio de la costa, la punta del
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Colurnpo; percibo el ruido de las carretillas transportando rner 
ean<'Ías al nrnelle; en la extremidad clel mismo, una loeomotora 

en miniatura, me hace pensar en el siglo pasado, con su and1a 
chimenea: todo esto apenas Yisible bajo la luz de nn pobre 
foco eléctrico, que no me permite yer detalles. 

Fig. 4.�Partc del pueblo de Nueva Gero:,a. Al fondo, la Sieu t de c._,sc¡,;. 

�i11 t•:niJa1·;.{u. pot·o a p1;1·1), t•,;1·lart•t·c· t'I dí·. y p11i•11ti t· ,.: ,. 
plar el muelle del Presidio }Iodelo, cu L'U'dP estú .i,·-;,·1:1·g,t111li, 
cluraute cerca de dos horas, proyisioues ,ic Lt,,-n vira ;"s pres·,· 

.A l,l lejos, las uH1struct·ioncs blancvs 1; : L'ffsid io. s1· di·.,1;; ; ,, 
s01Jre el fondo oscuro de la Siena d,· C°'.1ualiu,. Vd !ad" clc 1 

rnar, 1111 islote, el 2\lorrillo del Diablo, !ll uestra 1111 a \'t•ccr•t a,·:-. ,:i 

1111e 11os ha de quedar inaccesible. La animaeió1, n•ii11r aliri:-a 
sobre el puen1.t', y el Yapor adelanta hacia h desei;1bu,·a íura d-•: 
río d·! Las Casas, aucha y p of1111da. bor. :cada t'.Dll s ,mbr ... ·, 
manglares, quizús traidores re1u·<·•::; de eococlrilos. L-:1 Yap»; 

vasa '·entre pinn y 11:1 1 ma", y e: poeos i11,,,:rnks 1·,ta·::o.� e11 

;\"i;eya Gerona. 
Desprn\; <lP s,ti11(L1=· :, i,,s amiµ:c•,· .pll' nos ·'·i'erahrn. 1a·, 1 ,r, 

a herborizar en esta hu·,nrha rnaií,r Xncc: . .r., !'rilllel'. ,-,alid:1. 
(S para <·I anti_�lll' eamp" rk ,,yj;. ·i,:.1 .. ··,,,·e id ,'-_;1t•:·1c1 tk ( a 
hallos y el 1·rn,·, no lejos :ir:: l'resiui-., ,\!. :,·, .'.-.:, . .;c_·ni,h. 1\q. 
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tamos entusiasmados por la cantidad de plantas interesantes y 
casi insignificantes por su tamaño, que podemos recoger durante 
una hora de andar casi a gatas . . . Entre otras, un Curculigo, 

que nos llama poderosamente la atención por sus flores amari­
llas y su corma alargado. No faltan los Zamia y una infinidad 
de flores pequeñas, escondidas, y tan bellas que cada una cau­
tirn más qm:, la anterior. 

Por la tarde de este mismo día, vamos en dirección a la 
Playa de Bibijagua, con la esperanza de encontrar alguna es­
pecie interesante. Reconocemos al pasar el Marañón ( Anaca,·. 

diurn o<¡cidentale) todo florido; luego veo por primera vez el 
Cop,ernicia Curtisii, bella palma de abanico, endémica de la Isla. 
El pasar entre dos mogotes de la Sierra de Caballos, hacemos 
un alto, para escalar en un ratito la primera altura. No hay 
casi nada que sea digno de mención, por la sequía de la esta­
ción. Recojo el Amyris balsamif era, planta típica de las lomas 
. ,,Jcáreas de Cuba, y un Plumeria de flores blancas. En una 
···;;,'na crece a ras del suelo el Psidiurn Guayabita, la "Gua­

yd,;;-a del Pinar". Después de pararnos varias veces y recoger
diversas cosas interesantes, entre ellas un Cracca, llegamos a
1ai Playa de Bibijagua, de arena negra. En los restos de un
jardín encontramos dos ejemplares de Kigelia pinna-ta, el
"A,rbol de la Salchicha", y ¡qué salchichas!, m·�s de 20 cm. de
diáml.'tro y casi un metro de larg-o; están colg-ando dA 1rnas
ramas altas, llegando casi al suelo. No encontramos ninguna
planta rara ni especial, y volvemos, tomando otro camino, que
nos lleva otra vez lrn,<a el mar; recogemos otras plantas, entre
ellas el Caesalpiuia ¡;auciflora, <le flores amarillas, y tallo de­
primido y espinoso, ,·11ti-<i las roras de la costa. Hay también
un Thrinax (T. windlandiana) propio <le las costas cubanas; lo
hemos encontrado en Hatabanó en semejante posieión. A la
vuelta, nos p11,rainos 111 s o tres veces, ternicn<lo por las g·omas
de la máquina, o._,�e rstán en bastante mal estado.

Domingo 2 de Abril.---Jfoy es Domingo de Ramos, y no 
nos queda mucho tiempo después cJe Misa, i:tsí es que saldremos 
esta tarde. 

El lugar de nuestra excursión es el río ,Júcaro, al E�te de 
Nueva Gerona. Al pasar cerca del cerro <le Columbia, que 
aparece cubierto de vegetación, subo con un rnuchaeho, para 
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recolectar ejemplares. La sequía es tan grande, que c::isi no'hay 
flores; sólo puedo recoger el E'.cothea paniculata, con sus frutos 
negros, y un gran Tülandsia (T. Hotteana) en flor. Al bajar 
por el lado opuesto, me encuentro otra vez con el Hno. M. 
Victoriu, que por su lado ha ido recogiendo algunc1s plantas 
de poco interés. En un campo recientemente quemado, han cre­
cido en gran abundancia dos plantas: una orquídea, es el Spi­

rantlws squmnulosa, planta ánla, roja en todas sus partes, que 
por su abundancia en este lugar, pone manchas rojas en el 
paisaje. La otra es una gramínea, el Leptocoryphium lanatum, 

cuyas espigas blancas mitigan lo rojo del Spiranthcs. 

Pasamos cerca de las fincas americanas donde se cultivan los 
cítricos, y podemos contemplar a gusto uno de los árboles más 
hermosos de los trópicos, el Spathodea carnpanulata, d.e grandes 
flores rojas, destacándose sobre el azul intenso de! cielo. Al 
continuar nuestro viaje, penetramos en el pinar, y es el mo­
mento de recoger ejemplares de Pinus (P. tropicalis y P. calf�· 

baea), wn frutos (piñas). El Miconia dclicatula nos preoofila 
sus ramilletes de delicadas flores blancas, de una exorfili1llta 
finura. Al acen·arnos al río Júcaro, encontramos un Guettarcla 
( G. calyptrata), el Rondeletia correifolia, y el Cephalantlws 

occidentalis, con sus flores en forma de bolitas blancas. En 
una depresión húmeda, puedo, con alegría, recoger el Ourutect 

pinetorum, con flores amarillas; esta planta es nueva para ·la 
Isla de Pinos; el Clerodendron brachypus con sns h·'rmosas 
flores blancas (también nuevo para la Isla lle Pinos), y otra 
que cautivaba mucho nuestro interés, el B,•lrJtia Cr.::·1tiacfolia, 

árbol de corteza muy parecida a la de lit' l\fajagua. 
El río J Ílcaro ofrece poco inter{�s pdr estar· bordeado de 

manglares (Rhizophora Mangle y Avicennia ilitida), excluyendo 
casi enteramente toda vegetación extn!t1,1. A orillas del río. el 
Dalbergia Ecastophyllum, papilionácH1. con la Yaina ·mny 
reducida. 

Volvemos, pasando por Santa Fé, en donde por1emos \''T 

una easa dcrr11ída, cuyas rnrc·drs S<' mantienen rn r,ir. gnieim; 
a las raíces de un Ficus. Ddanfo de la Ig·lrsia, de fnwco estilo 
colonial, trece un "Flamboyant' (Delonix regia). 

Antes de arreglai· la cosecha del día, Yamos a ver a un ki. 
lómetro o dos de Nueva Gerona, la playa llamada '' Gerona 
Beach ". En el camino, encontramos el ,J úcar,, espino-;o (Bue ida 
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spinosa); sobre las ramas de los mangles (Rhizophora JJtangle, 
Avicennia nitida, Conocarpus erecta), corren los delgauos tallos 
de uu C issus de posición específica oscura. Sobre la ;..rena de 
la playa, están las halófitas: Bramia Monnieri, Distichlis spi­
cata, Fimbristylis spathacea, lleliotropium curassavicum, y otros 
muy de notar; el Panicum c!)1111escens, propio de las Islas de 
Pillos y de Trinidad. El A vicennia nítida e<;tá en plena flora­
eión. Al volver, 11os llama la ateneión el Chrysophyllum oli­
'l'Íf ormc, (Caimitillo), que se llama aquí "Chicle", por tener 
Lis frutos llenos de una savia gomosa y pegajosa. 

!.nn€.1 3 ele Abril.-Este día ha siclo escogido para. dar el 
grun vía.je hasta la Siguanea. Temprano, salimos haeia Santa 
1:árLara. Un alto en el pinar, para recoger el Aster Urisebachii 
y el Erigeron bellidiastroides. Cn poco más lejos, en nn hueco 
l1úmedo, recojo muchas plantas, entre ellas, el Pityrogramme 
calamaelanos, helecho con el envés de los frondes eubierto de 
un tomentum blanco. Atravesamos muchos riachuelos, cada uno 
r·on su hilera de Manacas (Calyptrogync dulcis), y a '-'eces unas 
pl:mtas muy interesantes. Cerca de Santa Bárbara, al atravesar 
el río de las Nuevas, hacemos alto sobre el puente, e interroga­
n;os la flora de las riberas, encontrando primero un Solanum 
(S. lloustoni), un Casearia, probablemente C. aculeata, y dentro 
del agua, el Potamogefon foliosus y el P. nodosus. 

Almorzamos en medio del pinar, almuerzo campestre y 
alegre. Esto no me impide fijarme en los alrededores y recoger 
el Odonto�oria aculeata, bello helecho que semeja encajes; allí 
mismo cr1:een algunos ejemplares de - Zamia silicca, cuyas raíces 
<·ilíndricas son difíciles de conseguir enteras. La Palma barri­
gcna (Colpothrinax Wrightii), junto con los pinos (Pinir,s tro­
picalis y P. caribaea) r,os dan buena sombra; todavía bay tiem­
po para observar el cu1·ícso Clitoria guianensis, que mima los 
í':c1rnia liasta confundi,·::t' d<: lejos con ellos. 

Ahora nos acercamn,, a las arenas blanc::is de Los Indios. 
Al atravesar la sabana, puedo ver por primera vez el tan in­
'teresante Bulbustylis parado:1.:c1, que estú preparado para resistir 
los fuegos de la sabana; UH poco más Jc:,;os, es el PithEcellobittm 
obovale, eon sus foliolos grarnle.; y redondeados; cerca de él crece 
m1a l:Olouia de Albizzia Lebhck, probablemente en el lugar de 
una finca abandonada. 
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En Los Indios. l1a.\· rn1 ase!'rade!'o, ,·on unos ('t1ai1tos hom­

bres trahajanclo; en m1 tiempo. hubo allí mia aldea :'Joreeiente. 

La vegetación es sumamente i1LtPn'sa1Lte. Lo prirn<>ro que nos 

llama la atención es la flor blanu1 por dt'11tro y ;·:,sada por 

Fig. 5.-En los pinares je S,,r,.:" Bárbara. 

;1 ,:·I , rl'c · ,·I 11'11/11,i, /t,, 11,¡,¡nuu ·u. \. 1:,1,1 111, 1,: lacl ,:, p!,1,11,;; 

111 i,:ros,· ',p i,·a,;, ('11.t l'l: , i 1: ,; 1· ;¡ l'Jr 

til'icw:it,11. T:,d:1� ,·,mt.· pla111, 

:1ílc1p1{1 n1lo�e· ,isla ]a �.cq11Íc_!_ d1•J · .:;l\'. �\ �i,Í(i_ .... ..:_orq·.-· ¡,; ... '1'.'1.d.'" 

1>1;111,·as� lHt.-;to y �·e(' 1 >.l-· n·u;:!i¿1� !;-.:�·.-"s i!i�··)·. ";ap_t_t- < i,·�1¡�·( � 
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empieza a llover
1 

lo que nos obliga a regresar a la máquina y 
seguir el viaje. Un poco más lejos, a pesar de la liuvia, nos 
paramos para recolectar el tan interesante Heleniurn scaposurn,

especie dudosa, de la cual hablaré más adelante. Sus flores 
amarillas se destacan sobre el suelo blanco. 

Corno la lluvia ya eesó de eaer, hacemos. otro alto. y encon­
tramos el Aster Grisebachi-i, formando colonias semejando cojines 
birn separados; no lejos de allí, un Psidiurn no identificado, 
y quizás especie nueva: tiene tallos de 20 a 30 cm. fuera de 
tierra, con flores blancas y grandes, y hojas escasai,. 

Ahora llegamos al pueblo de Siguanea; tenernos enfrente al 
cerro de la Siguanea, eon sus minas de tungsteno; el tiempo no 
nos alcanza para ir hasta el mar. Ya es tarde, y tenemos que 
volver, después de haber tomado alg{m refresco en la bodega 
del pueblo minero, que desde algún tiempo está ca.si desierto, 
porque las minas ya no funcionan. 

Al atravesar un riachuelo, probablemente las cabrzadas del 
';'í.',,'� '!) de Los Indios, encontramos varias plantas acuáticas, que 

r., :interesan; primero el Mayaca Wrightii, con dos formas; 
1n,,t 'sumergida y otra emergida, y formas intermedias. El Ca­

lwmba piauhiensis crece en la corriente, junto con Sagittaria

iiiiermedia. En el bosque cercano, el Miconia Boissieriana, de 
lwjas grandes. Hay muchas plantas cuya identificación es di­
ffril a primera vista, y que no recogemos por no tener flores ni 
ft:t:tos en_ esta época del año. Cruzamos un arroyo a orillas del 
cual crece el Cyrilla racerniflora típico. 

Sombreando la carretera está el Sterculia foetida, especie 
exótica, notable p,, .... presentar hojas carpelares muy visibles en 
el fruto. Por fin estamos de vuelta, un poco tarde, pero con­
ter, tos por este día que ha sido el más fructuoso e interesante 
de nuestra excursión a la Isla de Pinos. Vamos a disfrutar del 
de,,·canso bien mer�jJo por nuestro trabajo . 

. 
,.lVfortes 4 de Abril.--Hoy amanece con un tiempo gr1-; y

Jluvioso, y nos dedicamos a arreglar la abundante ('Osecha de 
, ayer; apt¿veehando 1�11 momentitb de sol, secamos los cartones. 
Nuestra-, cosechas anteriores :va están casi s:;�as. por lo menos al
parecer; pero la humedad c;e esta mañana ha dl� retrasar el 
trnl,ajo. 
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Por la tarde, \'amos a bustar ejcmplai·cs de Za1111a silic1.1. 

parn el .Jardín Dotúuic:o de la l;niversidad, y tamuién pam 

nuestra colección; bajo la llovizna, apenas si podcn1üs 1)n1·m1-

tn:1r uno que otro ejemplar; por lo dcmús, las flure, Ho ab1111-

da11 en esta región, bi1•n llamada ".:\Ial País". El Cri111111t 

Fig. 6.--f',11 1(.s lm¡1i1·11,lis ,. C11/11olhri11a.r IJ'rightii. 
de la Cañada. 

Al fundo, "ª Sierr;i 

amcricanum crece a orillas de la carretera; el Ru,,hneru elu!luuta 

estú cu flor; el hallazgo más inler,'\Jr'·e es e'! l,'J.·ouo11iu1,: 11, ,. 

crodactylu111, de hojas partidas en i<,lr;' digitiforn:· s. '((lh·,·­

mos pues, con la lluvia ('!, ]us cjos, y w.J UJ':e,·lJ·, b:· 0
' .llit' 

triste para esta tarde. 

\

0

iP1t(' lue;.ro el m,i111entc d·· ,•1:,:·aqt1da1· 1u<i ·,!,¡1· ,lll, 

para las ti p. 111., hura c,i ,·11� sale el ,:,•;w:. .. ;;.,; 'L'.(' , " 

paqt1e!es y bult,--; prepar:,,I:i.-,, cs:1ec:1mos el mo111•:Htu ,!e, p:1,·tit· 

en nna amaldc cl1. ·la ('Oll lus h · ,1i.,dari,N awi.'..•os q11, ,'c.:;ii.10�. 

Luego, siE rui(lO, "El l'iue1·,.·· s8 d1_• !;i:n p(,r las n·,u1 1·ilas

aguas del rí0 ele las C,1:�as, ;1 i 1 r�1.r \,l lt-t :�o-.·'i 1�' t� 1lt_·Jy�· j11-
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vitándonos al reposo. En cubierta, comentamos las últimas 
horas, las exploraciones, y n,os sentimos tristes al ,lejar esta 
Isla tan atrayente. 

Ya muy adelantada la noche, podernos observar cómo el 

vapor pasa entre los cayos Grande y Manteca, por el canal del 
Inglés, tomando luego rumbo hacia Batabanó. 

A las 5 de la madrugada, abordamos el tren de la Habana, 

a la cual llegamos hacia las 7 y media de la mañana. Pero en 
el viaje, nuestras plantas han cogido humedad, y tenemos que 
scearlas de nuevo todas, antes de poderlas estudiar. 

El estudio de esta colección se hizo entre el Hermano Marie­
Victoein y el que esto escribe, en los meses de Abril y Mayo 
de 1944, debiéndose las discusiones principalmente al Hermano 
M. Victorin; quedaron algunas especies por identincar, por
falta de libros y de material de comparación.

Daré pues la lista de las plantas recolectadas y fstu0-iad:u; 
;111;rnplÍ.ndolas por familias, rn el orden del ''.')yllabns der Pflant­
ZPnfamilien ", de ENGLER, y poniendo entre parénksis el nÚ· 
1n¡¡J'o de nuestra lista. Va acompañado el nombre de ca;b cs­
pecie citada, de la localidad en donde la recolectamos, de la 
di,,tribución geográfic·a, y de algunas notas ele interé,, para la1s 
pl,.n tas que lo merecen. 

He creído conveniente agregar algunas especies, que, aunr¡ne 
no herborizadas por nosotros, fueron objeto de nue;e;tra obser­
vat:ií,n y de nuestras discusiones. Estas últimas no ]leyan 
n úrnern. 

B. LIS'l'A AXOTADA DE LAS PLA:\'T AS RECOLECTA­
DAS E:\' LA lSLA DE PT.\'OS 

H erm,twJ illaric-Victorin y Ala in 

Abril 1-1, 19-!4 

CYCADAOEAE 

Zamia silícea Britto11 (141). 
Sabana húmeda del campo de aviación. cerea de :\'neva 

Gerona. Hay tamuién grandes formaciones de esta E:i,pecie en 
las gravas cuarzosa:; y en los pinares. pero este año, a pesar de 
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haberlas buscado mucho, no hemos podido dar con ellas, sin 

duda a causa de la grnn sequía, o porque los fuegos de sabana 

recientPs no les habían dado PI tiempo suficiente para retoñar. 

Fig. 7.-Zamin si/ir·,·<1, endémico de las sabanas de la Isla de :Pinos. 

Esta especie es endémica de la Isla de Pinus. E,, pruhai,;e 

<¡ uc en la Isla hnya otras especies de Zaniia; pe.-n nn c,:tú11 

todavía estudiadas, y es uu grupo difí,;1, por Jo mul'.l10 'JIH.' se 

tarda en dar conos, Jo que d.ificulta e,;n =i.l·.'rable1i1ente �ll, ,tu,i;:,. 

PINACEAE 

Pinus tropicalis ::\f ore let ( 1 :J'.·i). 

Cera del río Júcaro.-D. O.: Cuba Ot'eidrnt:;:: 1·,11n1: d,,¡ 

Río, Isla de Pinos. J>'.tt<lémico.-Esta e:;¡:Jt·!.'il, ,·orresp,rn,le �,'­

gnramente al l'iniu; culiensis de· BLAI� (C'f . .\llLLSI' l. l.;]JT.

C. F., l'la11tae f¡;gu/.oe J.J..ma1111sn1sis, púµ·. -í'.:'ii), uornhi·;;J(l ,1.�í por

un error de identifi<.:aeiún, o al menos 110�: da un testirn"ilÍO de

que en esta época (l8G5), el binomio P. cu!,c11s,'s cul)!ia a todo"
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los pinos de Cuba. La situación es n111el10 rn.í,, c·ompleja. lía.\· 

do:, espcc:ic·s dP pinos (/'. lropi1·alis .\· /'. carib11rn) c·:1 la ls];; 

dl' l'i1111.-;; <"i /'. t11!1111sis t"' 1111 (·0111plt•jo t¡lll' dis'..!TP¡..:"ar .. ,· "l' !'llt·11P11-

Fig. 8.-l'i1111s lro1,i.,-11/i.,. La Sierra de la Cañada. 

1 n:. solo e,, J,1 proYilH·ia de Oril'nte. :\"ota de Blain: ··Tite c:onc., 

<•f thi,; spr ,.;,.s 11eyer open". 

Pinus cari >aca }forP l et ( l..J.O). 

Certa dl'i cen1ro ele la .hla.-1). U.: Pirnu- del Hío e Islit 

dp Pinos. Da i1aiwb. ��rn !P::t r (11' ios Estados 1 · 11idos.-Recogimos 

t'll la carrdcrn dd l'Ío .J Únll't, In;; conos el.e Psta espPtic (153). 

T¡e1,c,1 la apúfisis iim ,tita t:01110 larg·a, muy Jigerac1P11te rnu-

1·1·011:-Hla. 

POTAMOGETONACEAE 

I·ot:1mogeton foliosus fü1 f. ( F>-1:). 

Río c1P las Xucrns.-1>. n.: Matam;as, Hal1:11,a. Isla de Pinos. 

llispaniola, ;Jamaica, Puerto Rico. América tlel Xorte. 

Potamogeton nodosus Poir. (150). 

Hío ele las l�LH'Yas.-D. G.: Cuba: Habana, Pinar del Río, 
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Isla de Pinos.--Los l'otamogeton, plantas de agua dulce, tienen 
preferencia por los ríos tranquilos, ele aguas freseas. ,",on gre­
gario:;;, formando graneles colonias, que cubren el ag,rn con sus 
hojas flotantes, en las especies macrofilas. 

ALISMACEAE 

Sagittaria lancifolia L. (208). 
Camino del río Júcaro, en una zanja.-D. G.: Xeo-tropieal. 

Corresponde al S. f olea ta ele la lista de J ennings. 

Sagittaria intermedia M. Mich. 
Río de los Indios.-D. G.: Cuba: Habana a Oriente, Isla dP 

Pinos. Antillas Mayores.-Esta especie crecía junto a1 llfoyaca 

Wrightii y al Cabomba piauhiensis, en plena cort·ieme del río. 

GRAMINACEAE 

Distichlis spicata (L.) Greene (144). 
Playa Gerona.-D. G.: Cuba: Habana, Oriente, Isla de Pinos 

Estados ülirlos, México y Antillas Mayores. 
Muy notable por ser estolonífera: se multiplica considera. 

blemente en la arena de la playa, emitiendo tallos que van 
arraigánd(,se y luego se ramifican. Esta es una de las plantas 
halófitas mús comunes en las playas cubanas, formando grané 
des t&pices, llegando hasta los mismos manglares de la orilla. 

Paspalum minus Fourn. 
Cerca de Santa Bárbara, en formaciones tapizanrn. el suelo. 

-D. G. · Cuba: Pinar del Río e Isla de Pinos . .Antiúii,. )fayores.
América tropical continental. .· :l. 
Pa.nicum cyanescens Nees (157). 

Playa Gerona.-D. G.: Esta espe·cie es propia c1e la Isla 
de Trinidad, encontrándose también en el Brasil y Honduras 
Británica. 

Recogimos otras dos espe('ies de Panicum (162, 183), que 
han quedado sin identificar. 

Andropogon virginicus L. var. graciliformis León. 
Sabanas de Santa Bárbara.-D. G.: Antillas, .Amf:rica Cen­

tral, Estados Unidos. 
Esta especie parece complacerse en los lugares abiertos, ro­

cosos, donde prospera, cuando las otras plantas han sido des-
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truídas. Es una de las "plantas de fuego", que nacen después 
del incendio de la sabana. Al crecer en lugares arenosos, se hace 
más delgado su tallo; de ahí que el Hermano León describiera 
la variedad graciliformis.

Leptocoryphium lanatum (H. B. K.) Nees. 
Al pie del cerro de Colombia, asoeiado con el Spiranthes

squamulosa.-D. G.: Antillas y América tropical continental 
Cuba: Pinar del Río, Las Villas, Isla de Pinos. 

Sus espigas blancas y refringentes se destacan fuertemente 
sobre la sabana, al mismo tiempo que mitigan el rojo del Spi­

ranthes squamulosa. Son otras dos "plantas de fnego ". 

Sporobolus indicus (L.) R. Br. 
Sabanas de los pinares.-D. G.: Antillas. América tropieal 

continental.-Esta Gramínea parece complacerse lo mismo en 
las sabanas, corno a orillas del mar, en medio de lfü· halófitas 
Nombre vulgar: "Espartillo". 

Eragrostis cubensis Hitch. 
Arenas blancas de la sabana de los Indios.-D. G.: Cuba: 

Pinar del Río, Habana, Isla de Pinos, Las Villas, Oriente. 
Jamaica. 

CYPERACEAE 

Scirpus validus V ahl. ( 151). 
Río J úcaro.-D. G.: Cuba: Habana, Matanzas, Isla de Pinos. 

Antillas 1fayores. América Central y América del Norte. 

Scirpus confervoides Poir. (146). 
Río de los Indios.-D. G.: Pan-tropical. Cuba. 
Es muy de notar la asociación al parecer constante de esta 

eiperácea filifornw, con 01 Mayaca W rightii. En las lagunas 
del Sur de Pinar del Río, co1�0 en el río de los Indios en la 
Isla de Pinos, los hemos encontrado asociados. Nunca hemos 
logrado ver flores ni frutos en los nnmerosos filamentos que 
forman el sistema vl'getativo acuátieo de esta planta. 
Fimbristyhs spathacea Poth. (143). 

Playa Gerona.-D. G.: Pan-tropical. Toda Cuba. 

Dichromena colorata (L.) Hitc:h. (14). 
Sabana húmeda del campo de aviación, Nueva Gerona.-D. 

G.: Neo-tropical. Toda Cuba. 
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Se caracteriza por sus brácteas lineares y blancas, dándole 
aspecto de una estrella irregular. De ahí que fuera llamada 
Rhynchosp,ora stellata, nombre hoy reducido a la sinonimia. 

Dichomena seslerioides (Griseb.) Clarke (165). 
Lugares húmedos.-D. G.: Pinar del Río e Isla de Pinos; 

Habana. 

Rhynchospora globosa R. & S. 
Sabanas y pinares de Santa Bárbara.-D. G.: Cuba: Pinar 

del Río, Isla de Pinos, Las Villas. América tropical coHtinental. 
-El R. globosa es uno de los elementos omnipresentes Pn las
sabanas cuarzosas de Cuba, llegando en ciertos casos a formar
él solo el estrato herbáceo de grandes extensiones.

Cladium jama.icense Crantz (149). 
Lugares húmedos, cerca del río Júcaro.-D. G.: Toda Cuba, 

y neo-tropical.-Esta es una de las plantas más comunes en 
los pantanos cubanos; crece grande y fuerte, con la, rníees en 
el faugo, y la cabeza en el ardiente sol tropical. Sus hojas 
forman lámüias cortantes. '' Cortadera de Ciénaga''. 

Bulbostylis pamdoxa (Spreng.) Kunth. (156). 
Sabanas cuarzosas, cerca de los Indios.-D. G.: América 

tropical continental e Isla de Pinos.-Mucho llama la atenció11 
esta pla11ta, por su aspecto muy especial. Como vive en lugim:s 
secos y úridos, se defiende contra la evaporación con la liase de 
sus hojas ya caídas, formando así una vaina protec�ora c:,ntn1, 
la sequía �- el fuego, �- un almacén de humedad rn tiempo de 
sequía. 

Lagenocarpus tremelus N ees. 
Depresión húmeda, cerca de los Indios.--,-,D. G.: Cuba: Isla 

de Pinos, Puerto Rico, Trinidad, Norte de Sur Améri,·a.---Esta 
Ciperácca es bastante rara. Su inflorescencia es rfornda; la 
parte vieja inferior está caída, en posición refleja, mientras 
la parte nueva está bien erguida, y a un metro y 11:edio del 
suelo. 

PALMACEAE 

Sabal �arviflora Becc. 
Sabanas.-D. G.: Co.sta Sur de la Habana, Isla de Pinos. 

Endémico.-Es la Palma de las regiones pantanosas. Hay en 
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